
La parroquia 
y la misión del párroco

En nuestros ambientes eclesiales se habla mucho de 
la parroquia y de la misión del párroco, por eso de-

bemos recordar qué significan estas realidades y cuál es 
su misión. La parroquia no es principalmente una estruc-
tura, un territorio, un edificio; ella es la familia de Dios, 
es una fraternidad animada por el Espíritu de unidad. 
Es una comunidad eucarística, que tiene como centro al 
mismo Jesucristo, sacerdote y pastor de su pueblo. Es 
un lugar de oración, que ofrece un ambiente de recogi-
miento y adoración. Es una comunidad que no se replie-
ga en sí misma, sino que se dedica al anuncio misionero 
del Evangelio.

El párroco es el pastor propio de la parroquia que se le 
confía, y ejerce la cura pastoral de la comunidad que 
le está encomendada bajo la autoridad del Obispo dio-
cesano en cuyo ministerio de Cristo ha sido llamado a 
participar, para que en esa misma comunidad cumpla 
las funciones de enseñar, santificar y pastorear, con la 
ayuda de otros clérigos y de fieles laicos (Cf. Código de 
Derecho Canónico, c. 519). Los párrocos desarrollan 
su ministerio en ambientes muy diferentes: las grandes 
ciudades, las periferias, regiones alejadas o poco pobla-
das. Conocen la vida del pueblo, sus alegrías y tristezas.

Nunca llegaremos a ser Iglesia sinodal misionera si las 
comunidades parroquiales no hacen de la participación 
de todos los bautizados en la única misión de anunciar 
el Evangelio el rasgo característico de sus vidas. Si las 
parroquias no son sinodales y misioneras, tampoco lo 
será la Iglesia.

Mons. Marcos Pérez
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RITO DE COMUNIÓN
En la Última Cena, después de que Jesús tomó el pan y el cáliz del vino, y dio gracias a 
Dios, sabemos que «partió el pan». A esta acción corresponde, en la Liturgia Eucarística 
de la Misa, la fracción del Pan, precedida por la oración que el Señor nos ha enseñado, 
es decir, por el «Padre Nuestro».

HACIA 
UNA SOCIEDAD 

RECONCILIADA EN LA 
JUSTICIA Y EN EL AMOR

El objeto de la Doctrina Social 
es esencialmente el mismo que 
constituye su razón de ser: el 

hombre llamado a la salvación y, 
como tal, confiado por 
Cristo al cuidado y a la 
responsabilidad de la 

Iglesia. (CDSI 81)

Cáritas: 
El rostro 

Misericordioso de Dios

Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia nos exhorta a dar credibilidad a la Pa-
labra de Dios, a acogerla con fe, sabiendo que 
ella nos indica el camino a seguir y nos conduce a 
hacer la voluntad del Padre. Dios nunca ha aban-
donado a su pueblo, le ha hablado a través de los 
profetas y en especial por medio de su Hijo; y hoy, 
nos sigue hablado a través de los acontecimientos. 
Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Ezequiel 2,2-5
En aquellos días, el espíritu entró en mí, hizo que 
me pusiera en pie y oí una voz que me decía: 
“Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un 
pueblo rebelde, que se ha sublevado contra mí. 
Ellos y sus padres me han traicionado hasta el día 
de hoy. También sus hijos son testarudos y obsti-
nados. A ellos te envío para que les comuniques 
mis palabras. Y ellos, te escuchen o no, porque 
son una raza rebelde, sabrán que hay un profeta 
en medio de ellos”.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 122)

Salmista:	 Ten piedad de nosotros, 
	 ten piedad.

Asamblea:	 Ten piedad de nosotros, 
	 ten piedad.

En ti, Señor, que habitas en lo alto,
fijos los ojos tengo,
como fijan sus ojos en las manos
de su señor, los siervos. R.

Así como la esclava en su señora
tiene fijos los ojos,
fijos en el Señor están los nuestros,
hasta que Dios se apiade de nosotros. R.

Ten piedad de nosotros, ten piedad,
porque estamos, Señor, hartos de injurias;
saturados estamos de desprecios,
de insolencias y burlas. R.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a la celebración de esta 
Eucaristía en la que Cristo, el enviado del Padre, 
está vivo y presente en medio de nosotros 
participándonos de su amor para darle un sentido 
pleno a nuestra existencia. Nos ponemos de pie y 
cantamos.
  
2.	 Rito Penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos 
reconcilia con el Padre. Abramos nuestro espíritu 
al arrepentimiento, para acercarnos a compartir su 
mesa. Digamos:   Yo confieso…

Presidente: 	Dios, Padre de amor, tenga piedad 
de nosotros, perdone nuestros peca-
dos y nos prepare para la vida eterna. 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que en la humillación de tu Hijo levan-
taste a la humanidad caída, concede a tus fieles 
una santa alegría, para que disfruten del gozo 
eterno, los que liberaste de la esclavitud del 
pecado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.



 7 de julio de 2024

Pero Jesús les dijo: “Todos honran a un pro-
feta, menos los de su tierra, sus parientes y 
los de su casa”. Y no pudo hacer allí ningún 
milagro, sólo curó a algunos enfermos impo-
niéndoles las manos. Y estaba extrañado de 
la incredulidad de aquella gente. Luego se 
fue a enseñar en los pueblos vecinos. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Implorando humildemente a Dios 
Padre, por nuestras necesidades y las del mundo 
entero, decimos: ESCUCHA, PADRE, NUESTRA 
ORACIÓN.

1. 	Por la Iglesia extendida en toda la faz de la tie-
rra, para que su acción y voz profética sea es-
cuchada y acogida por la humanidad. Oremos 
al Señor.

2. 	Por los gobiernos, para que, sensibles a las ne-
cesidades y a los sufrimientos de los pueblos, 
sean generosos al servicio de la justicia, la paz 
y la dignidad.  Oremos al Señor.

3. 	Por las familias, para que, en medio de las di-
ficultades, no pierdan la fe y sean esperanza y 
testimonio de fraternidad para sanar las heridas 
del mundo. Oremos al Señor. 

4. 	Por los que han cerrado su corazón a la Pala-
bra y han equivocado sus caminos, para que 
el Señor, en su discernimiento personal, les dé 
sabiduría y obtengan la gracia de la conversión. 
Oremos al Señor.

Presidente: Dios todopoderoso y eterno, que 
salvas a todos los hombres y no quieres que 
ninguno perezca, escucha nuestras oraciones 
e ilumínanos con la luz de tu Espíritu. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

  8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pa-
blo a los corintios 12,7-10
Hermanos: Para que yo no me llene de soberbia 
por la sublimidad de las revelaciones que he teni-
do, llevo una espina clavada en mi carne, un envia-
do de Satanás, que me abofetea para humillarme. 
Tres veces le he pedido al Señor que me libre de 
esto, pero él me ha respondido: “Te basta mi gra-
cia, porque mi poder se manifiesta en la debilidad”.
Así pues, de buena gana prefiero gloriarme de mis 
debilidades, para que se manifieste en mí el poder 
de Cristo. Por eso me alegro de las debilidades, 
los insultos, las necesidades, las persecuciones y 
las dificultades que sufro por Cristo, porque cuando 
soy más débil, soy más fuerte.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr. Lc 4, 18  

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: El Espíritu del Señor está sobre mí; él me 
ha enviado para anunciar a los pobres la Buena 
Nueva.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san 
Marcos 6,1-6

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús fue a su tierra en 
compañía de sus discípulos. Cuando llegó 
el sábado, se puso a enseñar en la sinago-
ga, y la multitud que lo escuchaba se pre-
guntaba con asombro: “¿Dónde aprendió 
este hombre tantas cosas? ¿De dónde le 
viene esa sabiduría y ese poder para hacer 
milagros? ¿Qué no es éste el carpintero, 
el hijo de María, el hermano de Santiago, 
José, Judas y Simón? ¿No viven aquí, en-
tre nosotros, sus hermanas?”. Y estaban 
desconcertados.



REFLEXIÓN BÍBLICA

La Liturgia nos habla de la fe, de las dificultades 
de creer y nos exhorta a dar credibilidad a la Pa-

labra, ya que es Dios mismo el que habla por medio 
de los profetas y a descubrir que Cristo es la Palabra 
del Padre, enviado y encarnado para la salvación de 
los hombres. 

El profeta Ezequiel es enviado por Dios a su pueblo 
que se muestra “rebelde, testarudo y obstinado”, mi-
sión dura descrita desde el inicio; él contará con una 
fuerza especial que le ayudará a ser fiel a esta obra 
encomendada.

El evangelista Marcos nos presenta un episodio que 
corresponde a esta profecía de Ezequiel: el mensaje 
de Jesús, en la sinagoga de su propio pueblo, no es 
aceptado porque no creen en Él. Son los propios ha-
bitantes de Nazaret los que no aceptan a Jesús y su 

mensaje, porque conocían su origen humilde, hijo de 
un carpintero, no es una persona que se ha preparado 
en las grandes escuelas rabínicas, viene de una familia 
pobre, de un pueblo pequeño. 

Ante la incredulidad y la dureza de corazón de su pue-
blo elegido, Dios anima al profeta a no callar y a de-
nunciar su rebeldía. Su misión es anunciar con fuerza 
y valentía las palabras inspiradas de Dios, aunque su 
mensaje no sea escuchado. Así se abre una esperanza 
de su Palabra: Dios dará al hombre un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. 

Esto puede estar ocurriendo en el entorno social en 
el que nos movemos cuando ponemos nuestra mira-
da en las grandezas de este mundo, qué difícil resulta 
entender los proyectos de Dios desde las categorías 
humanas. La falta de fe es un obstáculo para que la 
gracia de Dios pueda actuar en nosotros; hoy, se nos 
invita a tener un corazón humilde y abierto a su amor 
misericordioso.

	 L	 8	 San Adriano III	 Os 2,16.18.21-22/ Sal 144/ Mt 9,18-26		
	 M	 9	 Santos Agustín Zhao Rong y compañeros 	 Os 8,4-7.11-13/ Sal 113/ Mt 9,32-38
	 M	 10	 San Cristóbal 	 Os 10,1-3.7-8.12/ Sal 104/ Mt 10,1-7		
	 J	 11	 San Benito, abad	 Os 11,1.3-4.8-9/ Sal 79/ Mt 10,7-15		
	 V	 12	 San Juan Gualberto 	 Os 14,2-10/ Sal 50/ Mt 10,16-23		
	 S	 13	 San Enrique	 Is 6,1-8/ Sal 92/ Mt 10,24-33
	 D	 14	 San Camilo de Lellis 	 Am 7,12-15/ Sal  84/ Ef 1,3-14/ Mc 6,7-13	

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
18. Del 7 al 10 de julio, iglesia “San Sebastián” 
19. Del 11 al 14 de julio, parroquia “San Blas”

San Benito, abad

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Que la oblación que te ofrecemos, Señor, nos pu-
rifique, y nos haga participar, de día en día, de la 
vida del reino glorioso.   
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Señor, que nos has colmado de tantas gracias, 
concédenos alcanzar los dones de la salvación y 
perseverar siempre cantando tu alabanza.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

SEAMOS TESTIGOS, ANUNCIANDO LA PALABRA 
DE DIOS CON VALENTÍA.
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